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Gazapera 70
T O M O  I .

REDACCION Y ADMINISTRACION:Corredera Baja de San Pablo, 30, principal. lilD K Il).
— [Tío Conejol ¡Jél ¡Tio Conejoool Aquí, mire su mercé por tó lo alto.—¡Gazapo del demoniol ¿Te bas ido á en­caramar en lo alto de la chimenea?—Pa lo que su mercé guste mandar. ¡Y poco bien que se está en estos sitios elevaos, mirando á tó dios por cima del hombro 1—¿Pero qué capricho es ese? ¿Qué haces ahí, hermano?—¡Que qué hago? Muchas cosas güeñas: primera, tomar el fresco: segunda, acostum­brarme á estar en alto pa cuando sea menis- tre: tercera, rezar mis devociones sin que na­die me incomode; y si no arrepare su mercó... ¿oh? ¿entiende su mercé de señas?—¿Qué es eso, hermano Gazapo, una bota?

— Y  que está de nueve meses, tio Conejo; y un peleón manchego que me río yo de tós los majuelos de Andalucía.— Pero, hermanito, esa es una mala partía.— ¡Cá! Ni pensarlo: ¿no le digo á su mercé que es una bota, y arrobera por más señas?— Lo que te quiero decir es que has debió contar conmigo pa,tós tus apuros...— No, señor, nostramo: si toavía no he em- pezao con ella cómo he de estar en los apu­ros? Por fin, si su mercé quiere que pase­mos un par de horas de rechupete, gatee su su mercé pa arriba.— ¡Vaya si quiero! Ya voy picando. ¡Pues no faltaba más sino que te dejara yo abando­nan ...
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EL TIO CONEJO.
— Oiga su mereé, nostramo; tráigase pa acá el canuto, echaremos la visual de la vis­ta por estos alreores... Cuidaito. tio Conejo, y  mucho ojo; mire su mercé que en las altu­ras se pegan unos resbalones, y se dan unos trepes cuando ménos se piensa... ¡Ajajá! Ahora arrellánese su mercé en lo alto del ca­ballete, que lo que, hace yo no dejo mi asiento de chimenea, ni mas que me den pa un obis­po. Conque... ¿le paece á su mereé que le quitemos la espuma al peleón? ¿Sí? Pues allá va á la salú de su mercé, y de mi primo Fray Liberto... ¡Cor, gor, gor, gor! ¡Giieno es de verdá el mancbeguillo!— A la salú de la nifiá y demás endivíduos de la familia, hermano Gazapo.— Dios le premie á su mercé las güeñas in­tenciones, tioConejo. P ero... ¿y el canuto, se lo trajo su mercé?—  Sí, hombre, lómalo. ¿Qué deiflonios quieres ver ahora con el anteojo?— ¡Vaya! ¡Pues pecas cosas que se se gui­parán dende estas alturas! Dígame su mercé, lio Conejo. ¿Qué casa grande es aquella que se vé allá abajotes?— Aquel es el menisterio, hombre; pero mira que no se debe decir allá abajóles. Aquel lao tiene su nombre; se llama el Sur­

oeste.— ¡Jé, jél lo que dice el tio Conejo! ¿A quién le viene su mercé á contar esa bola? ¡Si sabré yo lo que es el Sur-este\ Ha de sa­ber su mercé que en mi tierra cuando vá uno a s í... un mucho ajuman, y haciendo equis, con las patas, dice la gente... ¡Anda que güen 
Sur-este llevas. De modo que si le. ha querío decir su mercé al Gobierno que está ya un poco mareao, ba podio decirlo claro, y no an­darse con piquis-m iquis.— No, hombre; no ha sío esa mi intención.___Y  vamos á ver, ¿hácia ónde caen lasProvincias Vascongás?— Precisamente están e i oposición con el Gobierno. Búscalas por allí, al Nor-este.

— ¿Otro mote? ¡Vaya si está su mercé hoy gromosol Pues señor, ni jota; no veo ná con el canuto.— Pero ¿qué buscas, hombre?— Estaba mirando á ver si veíalos fueros... ¿los habrán ya quitao de enmcdio, tio Conejo?— ¿Cómo los has de ver, si ahora los están aliñando en el Senao?— Pero si el caso es que no solo no veo los fueros, sino que no veo tampoco las provincias. Nostramo, este canuto tiene falla de bebía. Alargue su mercé la bola, que voy á echarle una convía. ¡Gor, gor, gor, gor! ¡Ajajá! Vamos I á ver ahora. Tampoco, lio Conejo. Se conoce que este demonio de canuto lo tiene su mercé acostumbrao á malas mañas y mientras no learrime uno media ocena de latigazos........Pues veremos quién puede más, venga acá otra vez la bota. ¡Gor, gor, gor, gorl — ¿Y ahora, qué tal? ¿Ves ya más ciaro?— ¡Cal Lo que veo son unas marañas y unos jumos más oscuros...— Pero, demonio de Gazapo, ¿no has ver jumos y marañas con esa nube que sale por la chimenea; ¡pues si apenas te veo yo á til — Tio Conejo, su mercé debe estar ya un poco al Sur-este, y esos son los jumos que ve su mercé salir por la chimenea.— Pero, condenan, ¿no ves la columna que sale?— ¡Carape, que es verdá, lio Conejo! ¿Y de qué será tanto jumo? ¿Se estará pegando fuego á la gazapera? A  ver lárgueme su mercé la bota que voy á jacer una homlvá. Verá su mercé como lo apago con vino.— No me camelas. Gazapo. Con pretesto de apagar el fuego lo que vas tú es á acabar con el peleón.— ¡Carape y qué malos pensamientos que tiene su mercé, tio Conejo!— ¿Pues qué, no te acuerdas de aquel re­frán que'dicé, piensa mal y acertarás?— ¡Vaya si me acuerdo! y que me ha tron- chao su mercé con él por mitaitito del eje-

Pero pe de estamao qu de ajun tan gue

El S pie deb ál píe; amoldaingresosultadoseguro ahóra q Oro vio. rales qi ustedes hido de colores: Sr. Ore gastos quera.
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EL TÍO CONEJO.;rcé hoy aá con
fueros...) Conejo? los están
0 veo los ovincias. le bebía.1 echarle á! Vamos le conoce su mercé Iras no le;azos........enga acá •13 ciaro? narañas y
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Pero por fin hagamos las paces, me bajaré de esta chimenea que me ha puesto más aju­man que un chorizo extremeño, y acabaremos de ajumarnos con el peleón manchego, que tan gUenp es.— ¡Dios lo bendiga!Por Subir á lo alto salí ajuman, no andará más Gazapo por los tejaos.Y  aunque me acueste, voy á pescar ahora el gran Sttr~este.

m m K s s r * — . n * '" * 11

El Sr. Orovio es de los que opinan que el pie debe amoldarse al zapato y no el zapato ál píe; es decir, qü’e los ingresos se han de amoldar á los gastos y  no los gastos á los ingresos. No sabemos con quién babrá con­sultado el hermanito esta doctrina; pero de seguro que no habrá sido con su chaleco. Y  ahora que hablamos de los chalecos del señor Orovio... ¡Carape y qué colección de pecto­rales que tiene el nene! Y  eso que no habrán ustedes visto la última remesa que ha reci­bido del extranjero. ¡V a ja  una variedad de colores! Y  ahora caigo... milagro será que el Sr. Orovio no haya estudiado la solución de gastos é ingresos en su monomanía chale­quera. Yo amoldo los chalecos á mi deseo; por eso tan vistoso voy de paseo.Pues igual que esto haré con los ingresos del presupuesto.

Según un periódico de Nápoles ha sido apedreada una capilla protestante en aquella capital. Seguramente se-figurarán mis lecto­res que,es un sacristán el que mueve tal be­lén. ¿No es eso? Pues me parece que se equivocan ustedes porque serán algunos más de uno. Por todás partes asoma la bendita intolerancia, en España como en Nápoles...¡cuánto cunde la ignorancia!
Dice un periódico: «A consecuencia de ha­ber sido' indultados cuatro chinos sentencia­dos á muerte, se han convertido al catolicis­mo más de sesenta». ¿Encuentran ustedes la lógica de esta consecuencia? Ni yo tampoco. Que se hubieran convertido los cuatros indul­tados... pase, pero los otros sesenta, ¿por qué?,.
¿Se acuerdan ustedes de aquel trasplanto de curas que opinaba Gazapo que se debia hacer en las Próvincias Vascongadas ¿Pues por fin parece qüe se va á llevar á efecto en la misma forma que Gazapo lo proponía.Esta es muy buena medida si se lleva á ejecución, porque se quita el peligro en quitando la ocasión.
Según dice un periódico, la emperatriz Eu­genia, desde 1871 hasta el dia, ha invertido en gastos de prensa la friolera de cincuenta 

millones de reales. Sin embargo, esto no es un obstáculo para que haya pagado nueve 
millones por un palacio que ha comprado recientemente en Sevilla. ¡Y eso que está ce- 
sante!
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EL TIO CONEJO.
M il doscientas hermanitas, que constituían el harem del Sultán que ha fallecido, han si­do declaradas cesantes. ¡Buena batallona se podía formar con las tales hermanitas!Con mil doscientas chavalas y Gazapo general...¡Cielo santo, qué jollín se armaba en la humanidad!

I lo sé, pero lo cierto es que sucede; que la casa de la señora está constantemente invadida por los imponentes, y que no va á quedar en Ma­drid uno que tenga dos cuartos y  no se los lleve á la tal señora. Veremos en lo que pa­ran estas misas, y Dios quiera que no acaben como el rosario de la Aurora.
El Sr. D . J .  Martin Olías acaba de publi­car una importante obra, titulada Influencia 

de la religión católica apostólica romana 
en la España contemporánea. Va precedida de una introducción y  varias consideraciones criticas por D . Emilio Castelar. Aún no he­mos podido estudiar este libro, pero estamos seguros que corresponderá á la buena repu­tación de sus autores.

De hoy en adelante el que sea pobre, lo será porque le de la gana, y allá va la prueba de ello. Han de saber ustedes que se ha apa­recido en Madrid una señora que toma dinero. Hasta aquí poco hay de particular, porque no sé yo que haya quien no esté pronto á to­mar dinero. Pero es el caso que esta herma nita lo toma á réditos, y da un 240 por 100 al año, lo cual me parece que ya es un poco extraño. ¿No les parece, á ustedes lo mismo? Pues sucede como lo digo. Esta señora da 
un duro diario por cada tres m il reales que se le entreguen. ¿Cómo puede ser eso? me preguntarán ustedes. Y yo les contestaré: N̂o

Dentro de breves dias regresará de Cuba el Sr. Rubí. Según tenemos entendido trae recogida gran colección de materiales para I  publicar la segunda parte de E l arte de ha­
cer fortuna.Que para escribir con tino 

E l arte de hacer fortuna, según nos han informado, ningún sitio como Cuba.
Pues señor, este era un matrimonio mala­gueño que estaba... por fin, en diciendo que era un matrimonio, dicho se está que estaba mal avenido. Pues señor, que llamó el juez á la pareja; les echó un sermón que daba la hora, y  los dejó más suaves que un guante, y más amigos que los amantes de Teruel. Pues señor, que se marcharon juntitos, y  al llegar á su casa, le dió el marido á la mujer tan fuerte abrazo, que la clavó un puñal por la espalda y  la salió por el pecho, dejándola muerta á sus pies. D ig o ... ¡si esto fué después de la reconciliación, qué hubiera sucedido si la pesca antes!

El párroco de Vegacervera (León), leyó el domingo último, después del ofertorio, una lista nominal de todos los hermanitos que no hahian comulgado por Pascua, y á quien por esto calificó de demagogos.
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la  casa da por en M a­se los ue p a -  acaben

e C u b a lo trae es para 
de ha-

) m a la - ido que i estaba l ju e z  á daba la u a n te , y e l . Pues al llegar u jer tan 1 por la tejándola ! después cedido si

, leyó el o rio , una litos qa® á quiea

IVA

E l maestro y  el sacríslani— ¡H o la , herm ano don G ü ito !— ¡H o la , p adre reverendo!— ¿ Q u é  t a l , q u é tal? ¿Cóm o estam os? — ¿Cóm o q u iere  u sted  q u e estem os? T res años há q u e no com o, tres años há que no b eb o , tres años q u e de ilu sio n e s y  esp eran zas m e m an ten go.¿ Y  Usted: cómo está tan gordo, tan colorado y relleno?—  H a s  de sa b e r, h e rm a n ito , que ripio  jam ás yo  p ierdo: que atizo cad a taco de jam ón  que can ta  el credo, y  m e gu ard o del tin tillo  cada sem ana un p e lle jo .A s í . . .  entre tacos y  sorbos la  v id a  v a  trascu rrien d o , y  m e rio yo del m undo y  á la  esp ald a  m e lo e ch o .— ¡ A y ,  p adre m ió , q u é d ich a

p a s a r la  v id a  com iendo! .lía  m e fa lta  la  p a cie n cia , y a  no sé  lo q u e m e p esco , y  el d ia  m énos p e n s a d o ...— H e rm a n o , no d ig a  eso. B ien aven tu rad o s s o n , ■ los que han h a m b r e ...— Y a  com prendo: al que in ven tó  e-^as ventu ras q u isie ra  ver de m aestro.É l  m ás bien aven tu rad o es el que v ive  repleto; el que tien e m u ch o pan
Í m ucho vino m an ch ego.por fin , si és q u e usted q u iere q u e cam biem os e l e m p le o ... '— H o m b re , eso no: tus fa v o r e s ... la  v e rd a d , no los acepto , q u e  sacristán  y  en ayu n as es cosa q u e no com prendo.S ig u e  tú , p u e s, con tus dietas m ientras q u e y o  com o y  bebo.j
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E L  T IO  C O N E J O .
Ea Nueva-York hau sido condenadas por embriaguez, durante el año último, M .305 hermanitas. Vamos, que sea enhorabuena. ¡Conque... álas hermanitas norte-americanas les gusta hacer gárgaras! ¿Eh? ¡Lo que son las cosas, hombre! Decia yo: ¿por qué me gustarán á mi tanto las norte—americanas? Y  ya he descubierto por lo que era.

una de las sesiones últimas le ha puesto el se­ñor Navarro Rodrigo al partido conservador? ¡Pues dice que son Magdalenas democráti- cas! Vamos, hombre, si se oyen cosas que son para desternillarse de risa.

En las Islas Canarias se agita activamente el proyecto de pesquería. A  eso sí que no nos ganan á los peninsulares ni los canarios, ni los gorriones, ni ningún pájaro nado. ¡Me­ndos pescaores que somos nosotros!

En la catedral de Córdoba hay tres benefi­cios vacantes. ¡Buena ocasión para tres maestros de escuela!
La fabrica Krupp remite á la exposición de _iladelfia un cañoncito que pesa 8.000 arro­bas; tiene 33 pies de largo, 35 centímetros de ancho, y los proyectiles que lanza son del peso de 1.600 libras ¡Bonito dije para reloj!En Palma de Mallorca ha fallecido recien­temente un fraile Francisco que estaba con­siderado en aquella isla como el Patriarca de la libertad. No lo entiendo. Conque... fraile  y liberal... Vamos, que no lo entiendo; queno, ea. ¿Habrá una cosa más rara? ¡Franciscano y liberal!¿Cómo pueden estar juntos Dios y el diablo en un costal?

¿Será cierto que Cabrera es capitán gene­ral? ¿Será cierto que se han puesto á su dis­posición dos ayudantes? ¿Será cierto que se les ha asignado á cada uno de estos como so bre-sueldo la friolera de 30.000 realetes?Estas dudas y otras dudas afligen el alma mia.¿Cuándo no hay Qcom-suyas quieren qué haya econo-niías?
Pero... ¡qué de motes. Dios mió! ¡qué de motes! ¿ A  qúe n o  aciertan ustedés el que en

Eu la plaza de toros de Zaragoza se pro­movió dias pasados el jolliu hache. El público )idió otro toro, la presidencia lo concedió, pero la empresa dijo nones, y nones fueron. Como consecuencia de esta negativa, no hubo banquillo de tendido que no fuera á la arena, acompañado de sus correspondientes ladrillos, cascotes y demás comestibles por 'di estilo.Otro toro y otro toro piden los zaragozanos, mas la empresa dijo nones y no hubo remedio humano.
Cuando habia guerra se impusieron sellos de cinco céntimos por aquel concepto. Pero concluyó la guerra, y . . .  ¿qné se figuran uste­des, que concluyó el impuesto? ¡ C á ! Preci­samente lo contrario. Que cuándo, la guerra eran cinco céntimos, y ahora van á ser diez, precisamente porque se ha aoncluido.

Cqqq de{!p.u.l)ii así, hon
Conq: drá en 1 digan á las hay! po su n; bebida, Gazapo' do á jus

Se 8( present diendo l’odrá sro... ¿á
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,0  el se­rvad or? 
ocráti- que son
3 benefi- ra tres

;ion de arro- metros ;on del i reloj 1
, se pro- !l público :oncedió, 3 fueron. , no hubo la arena, ladrillos, estilo.

sellos Pero 1 uste- Preci- guerra■ dier.

Cqqque tan buen filón de casa y pesca ^ú.ha de^p.u îqrt,o en Cuba, ¿eh? Vamos, más yale asi, hombre, más vale así.
Conque por lo visto monseñor Simeoni sal­drá en breve para Rom a... ¡A yl Que no me digan á mi que no bay corazonadas. ¡Yaya si las hay! üias hace que habia perdido Gaza­po su natural alegría, y hasta su aficioii á la bebida, y decia yo: ¿qué disgusto esperará Gazapo? Y miren ustedes por dónde ha veni­do á justificarlo la ausencia de monseñor.

V
V '

La vid grande, ó como si dijéramos la em­
peratriz de las cepas tiene su trono cerca de Santa Bárbara de California. Mide su tron­co cuatro pies de circunferencia; sus ramas cobren una superficie de 4.000 pies cn^ra^ dos; hace 40 años que se plantó, y en la últi­ma cosecha dió <12.000 libras de uvas. ¿Eh? ¿Qué tal la parrita?Con mil cepas come esta se le figura á Gazapo que habría para enjuagarse y beber á todo trapo.

Se segura que un diputado constitucional presentará al Congreso una proposición pi­diendo la supresión de varios episcopados. Podrá ser que la proposición se presente, pe­ro... ¿á que no se suprimen?

Parecje que viene pnra Mafififi una gran remesa de tejfedores ingleses. ¡Qué fortuna, hombre, si cada uno de ellos yinieíie adorna­do con su correspondiente tajadal Pero nada de eso, no solo no la traen, sino que vienen dispuestos á llevársela éptre los dientes.S éGrecia tuvo siete sabios, que ninguno de ellos fué rana. Nosotros hasta ahora no tene- mp  ̂ mas que uno, pero de seguro que se las puede apostar con todos Ipp sabios griegas habidos y por haber. Nqs referimos al Sr. Ta- viel de Andrade, que según dijo él dias pasa­dos en el Congreso, y debemos crerlo bajo su palabra, él lo sabe todo. Mucho sabían los sa­bios de Grecia, es verdad; pero no lo sabían todo, como el Sr. Andrade, ni mucho ménos.
Gazapo va á llevar á la exposición un bicho que causará la admiración del universo. Su;í principales cualidades son las sigujenles:Es animal vertebrado, bípedo y piramidal; es dopiéstico y casero, pero se suele tirar como la cabra á las matas y allí se hace montaráz.Alas blancas, cuerpo negro, le gusta mucho charlar, bebe vino, come cera, y canta en latin muy-mal.
A l sultán destronado se le ha encontrado un escondite que contenia la friolera de no­

vecientos millones de reales. ¡Ay! ¡Sihubie­ran dado con él novecientos cesantes espa- ñolesl
El gobernador mili'ar de Castellón ha lla­mado á los hijos del cabecilla Cacala para
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8 E L  T I O  C O N E J O .
decirles las cnatro verdades del barquero. ¡Ay! Lo que es menester es que les tales 
cucalistas no contesten aquello de; Predica­
nte padre...Que la cabra tira al monte es un sabido refrán, y que el olmo no dá peras también es una verdad.

Recomendambs á nuestros lectores la no­vela histórica que con el título de La bruja 
de Chamberí acaba de publicar la casa edito- rial de D . Jesús Graciá, original del reputa­do escritor D . Pedro Escamilla. Su precio en toda España, 4 rs.

ustedes, hermanitos? ¿Ven ustedes como en la inquisición n» se imponian más que satis­facciones?Aquello de las hogueras, tormentos y atrocidades, mentira, todo mentiras de los perros liberales.
El Porvenir Alavés dice que los liberales vascongados están demacrados. ¡Cielos! ¡Si se habrán convertido en maestros de escuela!

Conque á un hermanito de Villanueva de la Serena, que estuvo dos años en la facción, se le ha concedido el destino de oficial segun­do de la administración de Rentas de Bada­joz, ¿eh? Vamos, me alegro, más vale asi. Hoy unos y mañana otros.... Como que ya no hay liberales necesitados á quienes colocar. Cárlos Chapa les aconsejó que se arrimaran al Gobierno y que pescaran lo que pudieran, de modo que ellos no hacen más que cumplir la consigna.Piden destinos... ¡Bien hecho! encuentran quien se los da, pues... á comer, mientras tocan otra vez á pelear.

El editor D. Urbano Manini ha publicado en su acreditada biblioteca y puesto á la ven­ta en todas las libreriús, un nuevo y chispean­te libro de H . de Kock, titulado La hija de 
su padre.

E l periódico para todos continúa llaman­do la atención del público. Sus novelas, ar­tículos recreativos y grabados son cada vee más interesantes.
Según E l Medical Record, una de las co­sas que más llaman la  atención en Filadefia es un hermanito que mide cinco metros de altura, duerme en un baúl, y se desayuna con alpiste. Pues anda que primero que el alpiste le llegue á los talones, ya tiene tre­cho para correr.El alcalde de Jaén ha prohibido el trabajo en domingos y dias festivos. Pero, señor... ¿en qué fuente, beberá este alcalde? porque de seguro no será ea la Constitución vigen­te. Este hermanito debe vivir muy cerca de la sacristía.

E L  T IO  C O N E JO

Predicando un padre en la iglesia de Santa María del Mar, en Barcelona, ha dicho que en la inquisición no se imponian penas. ¿Lo ven

Periódico semanal, satírico, político, que pasa de cas­
taño oscuro, y F ra y  Liberto, colección de acertijos, 
charadas, etc., etc.—Se publican una vez á la semana 
cada uno.—Precios de suscricion á los dos periódicos: 
6 rs. trimestre, pagados anticipadamente, en la Redac­
ción ó remitidos por el correo en selles de franqueo d« 
de diez céntimos de peseta. Wo se reciben sellos m 
guerra. Se suscribe en Madrid, Corredera Baja, ÍO, 
principal izquierda.

MADRID: 1876.
Imp. de Pedro Nuflez, Corredera Baja, 43.

tijera!
— 1 tengo algún quier

sameiquila
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